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( Artfoulo publicado en El Diario 

el 10 de noviembre de 1912). 

A MANERA DE PROLOGO. 

LA LEYENDA DE ORO. 

EL SR. GRAL. VICTORIANO HUERTA. 

En estos momentos en que la gratitud de un 
pueblo habla incesantemente de lealtad, de honor, 
de abnegación, de todas las supremas virtudes mi· 
litares que rodean como ciudadela de inexpugna· 
bles muros a los sagrados intereses de la Patria, 
hay que fijarse, para sacarla de la modestia en que 
voluntariamente se esconde, en la venerable y glo· 
riosa figura del sellar General Victoriano Huerta. 

Porque de esas virtudes militares a las que la 
gratitud pública paga en estos instantes tan justo y 
ferviente homenaje, es el se!lor General Huerta pres
tigioso depositario; lo es a tal grado; condensa esas 
virtudes de manera tan cabal y enérgica que usan· 
do de las palabras del filósofo Emerson puede lla
mársele un hombre representativo. 

Es un arquetipo de lealtad, un sacerdote del 
honor, un héroe de la abnegación y en su marcial 
figura culminante se concentran los esplendores de 
esos prestigios, como los rayos de nn sol de oro que 
roro pe la noche, se fijan en los basaltos de una curo· 
bre enhiesta. 

Hoy '}Ue tras de su admirable campa!la ha re· 
gresado el bravo divisionario a esta metrópoli, ce!li
do de laureles y aclamado por la gratitud patria, en 
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su rostro austero y viril, que recuerda con sus enér· 
gicas líneas el de Bartolomeo Colleone cincelado en 
bronce por el maestro de Mig~el Angel, no se re:fl.e· 
ja. vanidad ni vanaglori:i,, ~efl.eJase sólo la _noble sa· 
tisfacción del deber energ1camente cui:r~phdo ... , 

Ese rostro impasible y sereno, refl.eJo de la mag
nanimidad interior, muéstrase hoy en l~s días de 
gloria idéntico al de ayer en los días aCiagos. J!1n 
su austera y digna serenidad, el General don V1c 
toriano Huerta es el mismo de adversos días ya le· 
janos, cuando yo lo conocí en ~a casa de _otro hom
bre eminente, el doctor Aurehano ~!rut1a, cuan~o 
los méritos insignes del preclaro militar, fueron m· 
justamente desdenados, cuando la enfermed~d '! el 
dolor lo herían sin agobiarlo, cuando el mer1tís1mo 
guerrero, después de un ~arrera ir reprocha ble, veía · 
pasar la vida sobre sí m1s~o y s?bre su _hogar de 
patriarca sin una sonrisa, m un ahe~to, m ~i:1- hala
go, y llena en cambio de injusticia, de host1hdad J 
de amargura. . . . . . 

En esos días de prueba que indudablemente die· 
ron a su espíritu el acerado temple que hoy lo for· 
ta.Ieee de los estóicos labios del guerrero no surgía 
una q~eja ni un reproche; ni siquiera revelaron la. 
amarga voluptuosidad de los má_rtires, como hoy ell: 
los días de triunfo y de apoteosis no se abren al pa· 
so del orgullo y de la vanagloria ni tampoc? re~ejan 
la voluptuosidad extrahumana del héroe victorioso. 

Es queelGeneralHuertaes un hombre de bron· 
ce No en vano he hablado a ese propósito de la 
br~ncínea figura del ilustre ".condottie!i" que ~l Ve
rrochio esculpió. También vienen a m1 memor1a las 
figuras de los héroes japoneses que han asombrado 
al mundo y cuyos rostros también sellan con estoi· 
cismo impenetrable las almas magníficas que no se 
sabe si se exaltan hacia la luz sideral de empresas 
de titanes o se desploman entre las sombra de las 
catástrofes sin remedio. . . 

El General Huerta e;:; semejante en su esto1c1s· 
mo impávido a los japoneses y a los guerreros d~l 
viejo Anahuac. El pueblo cariflosamente, con evi· 
dente orgullo nacionalista le llama "e~ indio ~uer· 
ta." Tiene en efecto las virtudes, las virtudes msó-
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litas de la raza en sus días heróicos. Es de bronce, 
ya lo he dicho, del mismo bronce de Cuauhtemoc, 
que no pudo fundir la infame hoguera. 

Son las virtudes militares que tan prestigiosa
mente condensa el general Huerta, las líricas y 
deslumbrantes virtudes del guerrero de todos los 
,iempos. 

Son esas, sí, las que Píndaro cantó, las que 
los cinceles ilustres de Grecia y Roma glorificaron 
en el antiguo mármol inmortal; pero además son 
otras. 

Al valor personal, al ímpetu, al arrojo, al espí· 
ritu de sacrificio que el guerrero de hoy como el de 
anta.no ctebe llevar siempre a flor de corazón como 
sus condecoraciones gloriosas, precisa en la com · 
plicación del arte de la guerra moderno, la posesión 
de complejas virtudes menos brillantes, pero más 

· eficaces. Exige prudencia, cautela, y al entusiasmo 
bélico que contagia, inflama y devora a las legiones 
por una ley incontrastable de la psicología de las 
multitudes, el moderno Jefe del Ejército debe su bs· 
tituír su serena calma y su reflexiva frialdad, Así 
el invierno con su hielo, dijo un poeta, convierte el 
.encrespado río que es un obstáculo, en un terso y 
resistente camino. Ese camino fué el que el gene· 
ral Huerta, con su serena previsión y con su fría 
prudencia, tendió ante el Ejército del Norte, que 
por él guiado llegó de victoria en victoria hasta los 
bastiones del Norte remoto, donde al fin dejó clava· 
da en la almena más culminante, la bandera del or· 
den y de la ley. 

Y qué ejército! Aquí la obra del General Huer
ta fué la de un verdadero creador. Fué un ejército 
improvisado, formado por unidades heterogéneas 
y elementos bisoflos, que para agruparse en torno 
del luminoso lábaro, surgió hasta de la sombra de 
las prisiones. Qué milagro portentoso de organiza
ción y de energia tuvo el General Huerta que operar 
para convertir esa masa informe, desigual, caóti
ca en una legión que se movió armoniosa.mento de 
la descubierta a la retaguardia, con la ajustada pre 
cisión de una máquina perfecta, a la sugestión impe· 
riosa de su voz de mando?.. . . . 
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Quién sabe! Pero el prodigio se operó y aque_lla. 
masa áspera, informe y ligada con l?s más baJOS 
metales, adquirió bajo el yunque de hierro de l_a vo
luntad del General Huerta, una fuerza, una umdad, 
un temple, un brillo que sólo pueden comparars~ al 
temple supremo, a la fuerza incontrastable, al brillo 
diamantino de la propia espada, que el general H uer· 
ta blandió en su no ble diestra y que como la col~ mna 
de fuego, guío a sus legiones a través d':ll D~sierto, 
a la tierra de promisión, al triunfo, ~ la gl~ria ! 

J a.más aquellas legiones, al rend_ir sus Jornadas, 
a través de sierras y desiertos, deJaron de en?on
trar el fuego para calentarse, el pan para nutrirse 
y el agua para desalterarse y con todo eso el austero 
ejemplo de su Jefe Supremo que mostraba a todo 
instante su rostro de bronce ante las rojizas fogatas 
del vivac, como una estatua que simboliza ~l Deber, 
reanimando las fatigas, reanimando la fe~ mculcan· 
do la serena confianza en el triunfo próximo. 

Esa movilización, esa marcha precisa, esa orga· 
nización en que todo estaba previsto, en que la im· 
pedimenta y el matalotaje y las ambulancias y los 
servicios todos, llenaban sus funciones y estaban 
incesantemente en su sitio, revelaron al General 
Huerta, bajo un nuevo aspecto. Ante~, _tod~ ~l mun
do le concedía las cualidades de un v1eJo mll~tar, va· 
lor a toda prueba, lealtad y pundonor, astucia Y ~a.
licia afirmadísimas. "No lo sorprenderá el enemigo, 
se decían a raíz de la catástrofe del primer ~ell~no; 
Huerta es "chucha cuerera." Esta frase s1gmfica 
en el caló militar una astucia que todo preve~, una 
previsión siempre alerta que ni emboscadas, m alar· 
mas pueden sorprender. 

Y nien, el General Huerta no sólo con~rmó esa_s 
predicciones, sino que se reveló un orgamzador m1· 
litar a la manera alemana y japonesa, un ~erdad~ro 
"estratega," no en la simple mane_ra antigua, smo 
en la difícil y complicadísima acepmón m?derna. 

Cierto que el General Huerta fué admirablemen
te secu~dap.o, que contó en su concurso con los ~éri · 
tos grandísimos de Rábago, Blanquet, Téllez, O Ro· 
rán, Trucy; que tuvo un Jefe de Estado Ma1or como 
Carlos García Hidalgo y un Jefe de artillería co· 
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mo Guillermo Rubio Navarrete; pero así como en los 
días dudosos, adversos y difíciles del General Huer· 
ta se esperaba todo y a él se le exigían las supremas 
responsabilidades y él hubiera cargado sobre sus 
hombros el desastre de que su genio militar salvó a 
la Patria, .así hoy el General Huerta, el ilustre Jefe 
de la División del Norte, debe, a semejanza de los 
grandes Generales de la Roma antigua, ser el prime
ro en entrar a la ciudad que lo aclama por la brecha 
abierta en la muralla y el primero en cenir sobre su 
frente los supremos laureles del triunfo obsidional. 

De los Jefes que militaron a sus órdenes en las 
épicas jornadas del Norte, seguiremos hablando, 
porque desde hoy en estas páginas queda abierto el 
registro de la lealtad y del heroísmo y este es el pri
mer capítulo de la Leyenda de Oro del Ejército Na
cional. 

Hay que ser generoso en discernir los honores 
dignamente ganados, hoy que el exhuberante ex
travío de los espíritus peregrina por las avenidas 
con apasionados clamores que no deben turbar la 
serenidad de la Justicia entregada a graves y su
premas meditaciones. 

Y ahora que se pide sangre y muerte de her· 
manos, que nadie puede reclamar sino la Justicia, 
una diosa que impera muy por encima de las bajas 
pasiones de los hombres, ahora que hay tal exhube
rancia en los sentimientos protervos, hay que ser 
exhuberante también en los sentimientos nobles y 
pedir no muerte para los hermanos; sino vida, la vi· 
da de la gloria para los héroes de la Patria. 

Hay que apartar los ojos de los sombríos dra· 
mas callejeros, de la venganza innoble y del bajo 
rencor y levantarlos a lo alto donde brillen glorias 
como la que he intentado consagrar en estas líneas, 
genios que como el de todos nuestros héroes, como 
el genio militar del General don Victoriano Huerta, 
brillan sobre la tierra convulsa, lucen con rayos de 
oro en el zodiaco de la patria y hoy la iluminan y 
mana.na la guiarán como los astros del cielo guían a 
las naves sin rumbo en medio de la noche obscura 
y del océano proceloso! 

JOSÉ .JUAN TABLADA. 


